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Hoy recibirán los señores ahonados el gra­
hado en plancha de metal, y su esplicacion.
Entregaremos el figurín de modas de señoras
con el número siguiente que corresponde al i8
del actual; mas por ser dia del Corpus, lo pu­
blicaremos el miércoles 17 ó el viernes 19. El
mismo dia se entregará el ejemplar .de la her­
mosa obra, Viages de Antenor por Grecia y
Asia, al suscritor que le quepa la suerte.
Los señores abonados de afuera, que tengan
sus abonos en esta capital, no recibirán cl CISNE
en lo sucesivo , hasta que, segun hemos adver­
tido anteriormente, c1e�ignen un encargado que
satisfaga cl importe de los meses devengados, y
addullten el de este trimestre.
Como creíamos y esperábamos, muchos han
estraüaclo que á la entrega no prcmetida del gra­
bado en box que unimos al número 1.
o
no diese ..
mos esplicacion, y debemos decir lo que ocurrió.
Teníamos compuesta en caja la esplicacion de ]a
tíll1ina y objeto que nos proponíamos al publi­
carla, mas á últ ima hora, cuando sc estaban
njl1stnildo Ins Pélgiuas, se descompuso la forma
conft1nfliénclose la letra sin saber cómo, y ya no
:pudo insertarse.
El grabado es copia de uno que se publicó en
el Semanario hace tiernpo, alegórico á un artfcu­
lo de costumbres de la Corte , en el que se pre­
Scntau;¡ á una manola chuleando á un pobre ga­
llego, hasta sacarle todo el dinero y hacerle
Vender los burros que formaban sn reducido cau­
d�l., y el infeliz salió de Madrid llorando y mal­
dlclelldo á semejantes séres, escándalo de una
Córte
, y ruina de muchos incautos.
.La lámina que dimos es copia del jóven Do­
Inlngo Martinez, que comienza su estudio hajo
la direccion de D. Teodoro Blasco, quien nos ln
facilitó como dijimos, y teníamos una satisfac-
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cion en presentarla á nuestros ahonados, tanto
porque juzgasen los inteligentes del mérito del
ensayo, corno por estimular de este modo la
aplicncion (le un jóven , y añadir algo mas á lo
que prometimos en nuestro CISNE. Hé aquí to ..
do lo ocurrido respecto al grabado en box.
En cuanto a la litograGa tambien queremos
advertir, que habiéndose desgraciado el dibujo
el sábado anter-ior ri su puhlicncion , al tiempo
de tirarse Ias pruebas, no hubo mas recurso que
trabajarlo todo nuevamente, y ellunes inmedia-'
to había de hacerse la tirana: por consiguiente,
el dibujo es obra de un solo dia; y ademns , co­
mo la premura del tiempo no permitía detener­
se en Ia tirada, annque no del todo mal, no sa­
lió como esperábamos, pues sabidas son las




Se ha convenido cutre los Iitcratos , que de
todos los géneros de literatura , ninguno ofrece
mas diílcultndes y mas escollos que el dr-amati
..
co: hacer uu drama sin defectos, es casi impo­
sible. El teatro moderno sufrió una revolucion
sin plan ni dircccion , y ern preciso que sin
ellos cayese en Ia anarquía y en la inmoralidad
por huir de las trabas con qüe el clacisismo su­
jetaba al pensamiento. Verificose este sacudi­
miento literario con grande desacierto, é indis­
pensahlcmeute debía producir el desorden y
la anarquía de Ia literatura como hemos dicho.
N o entraremos ahora en la cuestion intermi­
nable á que ban dado lllgar los románticos y los
clasicos : unos y otros han hablado obcecados
muchas veces por el espíritu de partido, yen
ningun debate dilucidado así, puede llegrm¡e
á la evidencia de la cnestion , porque rara vez se
mantiene en su terreno, y fácilmente se come­
ten mil desvaríos. Nosotros no admitimos cm
Iiteratura mas que buenos y malos dramas, lla
mense como se quieran. Conocemos que el tea­
tro moderno ha nado Ull paso colosal j que la
literatura de hoy no es la de seis uñosha ; pero
jamás defende remos una ni otra por puro siste­
ma j y repetiremos siempre , que, atendiendo
tanto al espíritu del sÍg10 y al actual órden de
cosas, como á la influencia moral del teatro en
la perfeccion ó depravacion social, no reèono­
cemos ni dividimos el género dramatico , sine
en bueno y malo, hello y deforme.
Las bases del plan de todo drama no pueden
reducirse á leyes ó reglas ciertas y détermina­
das para su perfeccion .esto consiste en el gus­
to y en el génio del autor , sobre todo en la
grande espcr iencia y estudio de la escena, en el
conocimiento del coraz on humano, en la pro­
funda med�t3ciol1 de In inlluencia 1I10ral de es­
tas obras, y en el acierto en cuanto al modo de
manejar la ace ion , esp::mer y llevar adelante el
asunto , y marcar su fin.
La mayor parte de los escritores dramáticos
se han rmojndo á Ia escena sin mas objeto que
sorprender al espectador j y si bien el teatro
alltiguo se resentía del rnnl gusto en sus obras
nionstruosas , el moderno las ofrece peores.
Muchos han dicho , voy á hacer un drama; y
prescindiendo de todos los conocimientos que
debe reunir el autor , como hemos manifesta­
do, no han llegado á conceliir que ulla sola
palabra basta para derribarle. Así se ha visto
caer al estrépito de una silva el A(.(,.eelo, des le
qlle el Illéigico dice que el mundo está regido pOl'
uti espùiia ntaligno , así se ha. notado un mur­
mullo de rcprobacion en el espectador , cuando
al pintar Ull amautc su pasion frenética á ln
muger que la inspiraba, dice: Te amo con de­
lùio , con locura . te ama .... como se ama á
Dios. El autor ó poeta qne así hace hablar á los
personages que presenta eu escena, es un ver­
dadero de lirante., ó -cuando menos desconoce
absclutumente la escena.
_
Se ha creído que todos los asuntos, históricos
ó imaginarios, son admisibles en el proscenio,
y este es uno de los mas grnndes errores de
nuestros malos autores dramaticos.
Los franceses son inimitables en los argull1en ..
tos repugnantes que no vacilnrfamos en llamar­
los delitos dramáticos. Es cierto que sus obras
�on ya miradas como una verdadera farsa; como
una mentira del ingenio; como una ral'odia del
cdmen; como la escuela de la inmoralidad y de
Ia corrupcion , porque no hay colorido heno ó
halagüeño que no dore los crímenes y los 1101'­
rores que en ellas Se ofrecen, con el mas grave
error respecto á la inílueucia moral de tales
obras. No podemos decir que son ya reproba­
dR� pOl� fortuna, porclue el mal está ya hecho y
es iuev itable : este punto no es para un artícu­
lo ele periódico, sino par:} alguuos volúmenes.
Nosotros no vemos en la desmoraliznr.ion Junes­
ta 'lne tanto Íamentan hoy los hombres sensatos,
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mas que la Ù:i£luel�cia moral de-estosdramas
en las costumbres y creencias que elevan ó des­
truyen Ia sociedad.
Nos separábamos del objeto que nos propu­
simos al.comenzar este articulo.
El teatro moderno está infestado de dramas,
cuyos autores desconocen ciertamente el dest{­
no de la escena, Prescindiendo ele algunos que
han imitado los españoles, leemos en los perió­
dicos', que en el teatro real de Mil�n se ejecutó
no ha mucho un drama histórico con el título
de Beatrice di Tenda, lleno de invcrosimilitu­
des, de inmoralidades, de horrores, puesto
que un marido acusa de adúltera d su esposa y
mucre esta decapitada ; .Y sobre todo, lo que mas
se observa en él, es Ia falsedad de los persona­
ges. En UllO de los primeros teatros de Alema­
nia se ba ejecutado una tragedia en cinco actos,
titulada 1I1az.eppa., qne segun eIEntreac[o, pue­
de competir con los dramas rornrínticos mas fu­
ribundos : á rnas de los asesinatos yenvenena­
mientos esta adornada con un adulterio y un
incesto. En París se han arrojado á lu escena los
mas acreditados novelistas, y han dado una
muestra de su miser-able irnpotencîa , como lee­
mos en la Mariposa; Enrique Delutouche , que
es un hombre de gran ingenio, y bien conocido
pOor sus escritos, tuvo el éxito mas âesgracia-'
do en su drama titulado La Reina de España,
Balzac
, célebre novelist.r , ha sido recibido de
una manera v(�rgol1zosa en Ia única representaw,
ciou de Val/trin, drama insípido é inmoral. La
famosa escri tora conocida por Jorge Sal/el, aca­
ba de ser pJCO menos que silbada en Cosima,
drama en que muestra su autora escnsoscono­
cimiellt�s de la cs�e[)a ; y se teille qne al granLamnrtine quepa Igual suerte en Ulla tragedia,
todnvín sin 1101l1bt'c, que va á ejecutarse. Esto
prueba que 110 es lo mismo escribir una nov e­
la flue un drnrnn. Sin emkll'go, muchos creen.
que para ser autor dram¡-itico basta saber es­
presar bien en prosa, ó hacer buenos versos.
Buenos versos hemos oido en dramas pésimos,
y á mas de un eser itor prosaico se le cnse ño en
el teatro la gran distancia qne hay de un lector
á un espectador.
J. M. B.




Pasan.elo Ia}lImen;a distancia que media entreel palacio de I'ullcrfas hasta el arco de la Estre­
Ua, observa el estrangero reunidos cuanto el ] UM
jo, la magnificencia y los recuerdos tiene� ó de
superficial ó de sublime. Es preciso comenzar el
paseo desde e.l Louvre, y atravesando el patio que
separa el an tlgno alcázar de los dcscendieut es de
San Luis, intrcducirse por el palacio de Tullerïas
y presentarse en los j:ll'dines á la caida de una
tarde del mes de julio. La atmosfera no esta te­
ñirla de esta claridad suave que baña con su luz
tranqll il:-. nuestro cielo purísimo , pero al refle­
jar los últimos rayos del' sol poniente sobre las
aguas turbias del Sena, alumbrando débilmente
allá á lo lejos las terres gigantes de Nuestra Se­
ñora, el palacio de los diputados , la cúpula
de los inválidos, .el arco colosal de la Estrella,
el obelisco ele Ia plaza de la Concordia y los pala­
cios que cercan por un lado los jr\l'dilles de Tu­
Jlerías, comunican nI alma un sentimiento de
melancolía, de placer y de recuerdo, que aislan­
do el corazon en medio de la multi tud , 1011ena
de esperanza. Los jardines bien cultivados, las
hermosas estatuas que decoran sus cuadros , la
variedad de Lrages, de fisonomías y Je idiomas ele
los que circulan por aquellas calles de flores y de
árboles, ofrecen un vistoso paisage. Hombres ri­
dículos en sus maneras y cumplidos, mugeres
ri(líeulas en sus modas estravngantes , y filósofos
sérios que entre el bullicioso m{lrmullo de los
jóvenes representan In estatua del silencio colo­
cada en una calle concurrida, atraen la vista en
tonas direcciones. Atravesnis aquellos grupos
apiñados, sin que ninguno fije In vista en voso­
tros, y entrais enla plazn dc Ia concordia. Es mag­
nífica. Aquel obelisco arrancado de los desiertos
de Egipto, os recuerda una espcdicion estraña,
rápida, memorable y cligna de las primeras glo­
rias de N apoleon. Este rnonumen to Clue habrá
visto pasal' juntoa él generaciones errantes, po..
bres, y casi sin nombre, se hulla hoy elevarlo en
el centro ele un pueblo inmenso que ambiciona
el vasallage del mund o , y que quisier-a encerrar
en su seno todas las capitales y t odns las glorias;
pero en gran parte solo posee toda l;¡ corr upcion
y la estravagaucia. El obelisco es un monumen­
to peculiar y propio del desierto Es demasiado
pequeño Parfs para rodear esta obra gigante de
las edades heroicns. Las estatuas que. cifien la
plaza rep resentando las capitales de Francia, re­
cuerdan un pais grande, rico y poderoso; pero
un pueblo inquieto) egoista, ambicioso yenemi­
go de dra gloria ql1e !lO ciña sus sienes: que hu­
J.llillado cien veces por la Espn ñn y cien veces
engaiialldo nuestra buena fe y el carácter espa­
ñol, ha inclinado sucabeza cuando là España
ha levantado el brazo contra él, y se ha declara­
do enemigo cuando nuestro oro ha debido llenar
sus arcas. Pero dejemos al tiempo qne nivele el
l�uder y Ia considerncion política qne end a uno
, de estos pueblos debe terrer en la Europa. tI pue­
blo francés no siempre tendra ú11 Napoleon; y
el pueblo español ofrece en cada ciudadano uu
guerrero.
Pero entremos á visitar sus Campos Eliseos .
Virgilio se hubiera reido de este nornhre dado á
un cuadro de locuras, de cha rlntnner ía y de Ir i­
'Volidad. y el pueblo francés que insulta ccn or­
gullo ciertas preocupaciones aun caballerescas
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de nuestro pais, se aglomera al rededor de tanto
vagamundo, que pupula. bajo, aquellos árboles.
Aquí un medico charlatan montado en uu coche
descubierto, disertando con una volubilidad es';'
traordinaria de lengua sobre las enfermedades
que ha curado en la China, Persia, Asia, y sobre
todo en Constant inopla, y entre tanto acompaña
los entreactos de aquella representacion una mú­
sica diabolic»: y el pueblo paga y rie.Alla unórga­
no infernal donde por medio de tormentos se obli..
ga áuna raza mas débil que los lign�s pero mas ene­
miga de nuestras dispensas, ti 1'01'111;11' una armonía
en que los cïclopes pudic-an llevar el compás so­
bre sus yunques; y mientras los g"tos rabian, el
pueblo paga y ric. !\las allá un columpio donde los
hombres frívolos van á mecerse en su elemento
inconstantc y V::lgo. En otra palte tullidos y co­
jos y tuertos y estropeados, como los de la Cár­
le de los milagros, sin mas diferencia que en
.
tiempo de Luis XI huroneaban las estrechas y su­
cias calles q.nc rodeanla ca tedrnl , y hoy soil .e l
entretenimiento del pueblo francés, en sus Cam..
pos Eliseos , y que dedicados á juegos ridículos,
á ciertos gestos, y, como diríamos en España,
á ciertas pillerías, sirven de recreo á aquella so­
ciedad altameute civilizada! Vénse trovadores
errantes, no como los que cantaban bajo el cas­
tillo de Juan sùitierra , ni corno los bardos de
los pr irnitiv os juegosfloreales, sirio hnmhrien­
tos y palidos, recorrer uno por uno los cafés,
prostituyendo ..í uno ó dos sous los pensamien­
tos de Rossini ó de Belliui; y vénse otros jugla­
res con menos destreza que alguna raza pa­
rembola de España, eutregnrsc á ciertos juegos
cie manos, tan incomprensibles (oidlo bien) co­
mo en el dia los planes de nuestros hombres ele
Estado. Aquel cuadro, pues, grotesco, tal vez
inmor'al. y ridículo, es el gl':mde espectáculo oe
los Campos Elíseos, colocados entre el obelisco
Egipcio y el arco de Ía Estrella, entre la sabidu ..
ría de los adoradores de Osir is y In gloria de un
hombre gigante; yen medio tan pequeño el pue ..
hlo fl'al1cés. Desgraciada mente se ha dado á la pa­
labrn civilisacion una latitud escandnlosa , y Ia
charlatanerïa ha llegado á formar una de las mas
notub lës cunlidades de nuestra moderna socie­
dad. Un espafiol del siglo cntorce ó quince, ó nn
escudë ro deCarlos I;qne hubiera presenciado un
especuículo tal COniO cl r¡ue ofrecen en el dia los
Campos E liseos , se hubiese vuelto de soslayo,
y hubiera dicho: son canalla. Entre tanto aquel
pueblo que solo cuenta en su historia dos épocas
grandes; que hoy haec buda de nuestras costum­
bres severas, y q ne sin eruhargo se humilla á la
mirada de un español, se précipita á los Cam­
pos Elíseos para ser engañndo no mas. En.ervacla
ya esta generacioll como Jos soldados de Anibal
en C�ípua, tal vez no ofreciera unos cuerpos bas­
taute robustos para luchar con los hijos de los
que les hollaron en Pavía y San Quintin. ¿ Qué
dijera Eraucisco I, si entre las sombras de Ba ..
,
yardo ó de un Montmorency se levantára del
sepulcro y v iera á Jos hijos de los que pudieron
batirse con los tercios de Carlos 1., reir como ni­
ños delante de una canalla soez? ¿ Qué digeran
tambien los guerreros de nuestro gran capitan
Gonzalo de Cordoba si vieran á sus descendien­
tes sufrir que esos vecinos se rieran de un hom..
hre que lleva un apellido español y que habla la







Huya de mí la maldecida sombra
Del hombre que adoró mi corazon.
Cuando mi mente con horror Je nombra,
Se couvie rt.c en ponzoña mi ilusiono
Ya sus perfidias mi furor agotan,
y mi existencia destruyendo van:
Es este llanto que mis ojos brotan
La ardiente lava que arrojó un volcán.
Yo te adoraba en mi ilusion suprema
Cua l á Ull ser puro que formó el Señor;
y cn tu frente he lanzado un anatema
y me hiciera sacrílega el amor.
Porque pérfido, y lxírbaro , y perjuro
Me abandonas robando mi virtud:
Hiciste criminal mi amor tan puro,
y souries al darme un ntaurl.
'fu iumunda planta cual reptíl me pisa;
Víctima inerme de tu habgo soy;
y mas me ahoga tu i nsultuute risa,
Que la agonía que absorvieudo estoy.
¿Ves en mi frente amarillenta escrito
El furor de una mísera mngel'?
¡Hombre de iuiprecaci on ! Eres maldito
Del mismo labio que te dié un placer.
Me ocultas ya COil funerario velo
Del puro amor el sacrosanto altar,
y me condenas sin ninguu consuelo
Al dolor, y tí la afrenta y él llorar!
Que así te abisme la muger que adores,
y otro le inspire amor con Ircuesf;
Sobre el sepulcro de tu ruadre llores,
y que mi sombra te confunda allí.
¡Horas de célico encanto;
De dulcísima ilusion;
En que hirviendo el corazon
De placer vertía llanto
En su tierna i nspiracion l l..
i Momeutos de dicha pura,
En que un placer inocente
Que cngcndrn el amor ferviente
Rilla cl alma de dulzura,
Serenando una alha frente ! ...
i Dias y noches felices,
Sin agonía ni Iioro,
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Que ornaban el ser que adoro
Las florès con sus matices,
y el sol con sus rayos de oro!
¿Por qué os habeis deslizado
Cual la brisa entre la flor,
Dejándome en mi dolor
Recuerdos de lo pasado,
Sin esperanzas de amor?
Sin la 'plácida esperanza
Que hermosea nuestro ser,
Yen que amando la muger,
Cándida y pura no alcanza
La mentira de un placer!
F al.íz .110 e l'CC el halago
Que un amanto la prodiga.
Besa una mano enemiga,
y ha dt! llegar dia aciago
En que su sombra maldiga.
Yo te maldigo, hombre impuro,
Para mi virtud fatal!
Dasme tormento mortal
y has de gO.larte , perjul:o,
En mi cauto funeral !
Que así te abisme la muger que adores,
y otro le inspire amor confrenesí:
Sobre el sepulcro de tu madre llores,
y que mi sombra te confunda alli.
(J. jJf. Bonilla.)
TARTAROS TUNGUTES.
Estos tártaros, de los que acompañamos
una lamina
,
l l.unados así de un rio ele ln Siberia,
de donde descienden, se diferencian lie los Solo­
nos en lu lengua, en las costumbres y en el trage.
N o tienen casas y habitan en los bosques ó culas
orillas de los rios. Cuando Began al p::.rage en
que determinau acamparse, forman unas cuba­
Ù:'13, ó chuzas, cubriéndolas de cortezas, y dejan ..
do arriba und abertura para que salga el hUIDO del
fuego que eucieurlcn en medio de la choza. Esta
nación es muy afable y humana, y todos son muy
aficionados al tabaco y al aguardiente. Los hom­
bres son altos, robustos y honrados; las muge­
l'CS son d e talla mediana, y t ieuen mucho pudor.
Se han visto muchos cl..: estos tártaros cue tenían
en la frente figura.s ovaladas, y la de �lI1a rama
de rírbol
, que les llegaba desde el lagrimal del
ojo hasta la boca. Empie can á formar estas figu­
ras desde ln infancia, picando la piel con una agu­
ja , y frotando las picaduras COll carbon, lo cual
les deja una marca que jamás se borra. Las IUU­
geres se adornan con una túnica de pieles, que
las llega hasta las rodillas, la cual sujetan COll
un cinturón ele tres dedos de ancho, bordado de
aguja. A cada lado llevan un anillo de hierro, de




hajas de poco valor. Atan sus cabellos, que son Imuy negros, al rededor cie la cahcz a en trenzas,y encima ponen lill gorro pequeño de pieles, que
las hace mucha gracia. U san de UllOS borceguíes
de piel de gamo, que sujetan muy bien á lu
pierna con correas. El vestido dt' los hombres es
muy sencillo y desembarazado: consiste eu uua
chaqueta de piel, COil mangas estrechas, cuyo
pelo cae afuera: sus medias y calzones son de la
misma materia, y todo ell una piezn , como uu
pantalon. Su gorro de pieles esta abierto por ar­
riba
, para sacar por allí el cabcllo , que dejan
colgar en trenzas. Llevan sus flechas en ulla al­
jaba colgada del hombro, y el arco en la 111:1110
izquierda: adcmas USan de una lanza corta y de
una hac ha peque iia, COIl estas armas acomete Il á
las fieras, y acaban con ellas, porqLlc sou muy
diestros y valientes. En invierno, quc es el tiern-
1)0 de la caza, usan de uua especie de patines, he­
chos de una madera muy ligera; tienen un pié
de largo con cinco ó seis pulgadas de ancho; por
detras sou chatos, y puntiagudos por delante, y
sc los aseguran al pié con unas correas. Sin estos
zuecos ó patines sería imposible andar pOL' In nie ..
ve; pero no sirven illas que para LIS llanuras.
Para andar por las montañas tienen otro oalzndo
cubierto de pieles, y estas se pOllen á coutrapeloi
para no rcsvalar. 'I'repan por los cerros y altu­
ras con mucha facilidad; y para bajar se dejan
desliz:1r por la nieve.
La uaci on de los Tungutcs era antiguamente
muy numerosa, pcro las viruelas la han dismi­
l1uillo considerablemcnte, No conocieron esta
euforrncdad hasta la venida de los rusos, y 1:1 tc­
men tanto, que cuando alguno esta inficionado
de ella, le hacen una choza separada, le dejan
�gllll alimento, y levantan su campo, diri­
giéndose a la parte ele donde corre el viento: ca­
da e ual llcva brasas encendidas en un vaso de
t icrra , y van dando horribles Iameutos por todo
cl camino. No visitan al enfermo hasta que juz­
gan ha pasado ya todo peligro; y si Il! encuentran
muerto, le cuelgan de un árbol.
Cuando estos tártaros van á cnza , no llevan
consigo ningunas provisiones , fiados en la caza
que cogerán. Comen de todos los animales qne
e.llcuentran; osos, zorras, 10h05, 8,:c.; pero par ..
tlcularll1ente son muy apasionados á la carne Je
ardilla. Por lo que hace [-í la de armiño, tiene un
gusto tan rancio y desabrido, que es preciso cs­
tal' lllUy apurados del hambre para comerla.
C�al1do uu cazador mata un gamo, Ó :1lgun otro
uuimal , 110 se marcha de aquel sitio hasta ha­
bJ.r�clo comido torlo ; pero si está cerca de su fa­
milia
, reserva una porcion para ella. Llevan
siempre eslabon , pedernal y yesca para encen­
der fLlego, y cuando les faltan estos aparejos, ha­
cen lumbre frotando dos pedazos de madera uno
cont¡'a otro con mucha fuerza y velocidad. Los
tung-utes 110 comen carne cruda sino en la mayor
estremidad·: algunos han asegurado, que cuando
se vell apretados del hambre, se ligan estrecha­
meute el v ieutr e COll correas, con lo cual sienten
mucho alivio, y esta p rac tjc a es muy cornun en.




Elisa, hij<l de un vnlientc corcnel español que
había gobernado una Iortulcza en América, ha­
llabnse en 'Méjico con su familia esperando bu­
que pnra regresar á Ëspaiin.
Luis, jóvell americano, de ilustre familia é in­
mensa Iort unn , tuvo ocasion d(� conocer á la her­
mosa Elisa en aquella capital, y de gr:1ugearse
la confianza y la amistad del c orouel , illas no sill
que su hija le inspirase Ull afecto que pronto se
convirtió en amor , porque su corazun no pudo
resistir el poder de Ía belleza, de las gracias y
de los teunísimos sentimientos de Elisa. U 11 bu.
que auunc iú su rumbo pal'a Bilbao, y el coronel
salió de Méjico en él, lIevandoconsigo el objete>
mas caro para Luis , quien á pesar de sent.irse
profundamente melancólico por la ausencia de
Elisa, distaba mucho de creel' que jamás Ía ol­
vidaría; pero se engañó. El hombre ama tal vez
con 1I1;IS vchemeucia cuando pieusn vencer las
primeras impresiuucs de uua pasion. Tal esper i­
.ucutó cl jóven americano, y arrebatado de amor
;i los recuerdos Je su amada, resolvióse á seguirw
1..1. Consiguió permiso de su familia para viajar,
y uua frngata le trasladé á Cadiz en poco tiempo.
De allí paso ol Vitoria donde residía Elisa, y hen­
Jijo el momento de volverla tÍ ver abrazando al
corouel. Creció su pnsion irresistible, y sorpren­
dida Elisa por su padre eu un momento en que
Luis ln pintaba cl fuego de su amor, se arrojó
cl confuso jóven á los pics del militar pidiendo­
le lu mano de su hi ja , y quedó concertndo el eu­
lace hasta que la Iainilia de Luis respondiese rí Ía
. carta que le dirigió inmediatamente manifestan­
do sn resoluciou , y pidiendo el consentimiento
paternal.
U Il año era trascurrido sin haher recibido
noticias de América, cuando un golpe fatal hi­
rió el corazon de Luis. Murió su padre, y era for­
zoso present:1rse cuanto antes en Méjico como
heredero de una inmensa fortuna.
Salió de Vitoria el americano, llevando im­
presos en el alma mil recuerdos de su amada, y
el dolor que le causó Ia pérdida de un padre que
habia sido su primer cariño. Mil juramentos de
eterno amor y de constancia eterna, precedieron
á la separacion de Luis y Elisa, mezclados de
amargas lágrimas, porque lloraban con toda la
amargura del coraz on ; lloraban como llar" quien
ama y le horrorizan las horas de ausencia qu.e
pasaran muy lentas, y no templarán un impulso
dedolor.:�
t,' Luis sufrió seis meses de navegncion para lle­
gar á los br-izos de su familia, y aunque.al mo­
mento escribió ¡Í Elisa, habian pasado diez des­
de su se pm-acion cuando la pérfida recibió, In
cart a terufsima del americano, ln víspera de
efectuarse sn enlace con lIll comerciante, contra
la voluntad de su padre , quien al ver la infamia
de su hija , trasladose á Bilbao COIl el reste de su
familia.
Llegó el dia en que ln ec;posa de A lbenti el cc­
merciante se ballaba p ró xima á dar �i luz uu hi­
jo, y aparece Luis en Vitorin iguoJ'ando cuanto
ocurría. Preséntnse como lm delirnnte en la casa
en donde dejó ,,1 coronel; le dicen que pasó::í
Bilbao, y que EJisa estaba allí, interrumpe á la
sefiora que le hablaba rog;.índole Je diese las se­
ñas de Sll habitacion
� y ri i rígese allá sin acertar
uu paso ni una palabra. Llama á la puerta, y Je
recibe una antigua criada de Elisa ; ya no dudó
,que había encontrado el objeto de sn delirio, y
gritando, ayo sO.r 1I1.v'ía, J'a soy, il entra has­
ta un hermoso salon dende estaba Elisa sentada
en un sofá. A rrójase á sus pies fuera de sí, estre­
.chaudola una mario entre In sUy:1S y hesaurlola
mil veces, Elisa queda sin sentido, pdl ida como
¡un cadáver, yen esta actitud, sieutc Luis que
una mano le separa de sn amada arrojándole vio­
.lcntamentc en el suelo, y al volver los ojos vé á
Albenti que le amenaznha con un puñal, escla-
',mando :,¡ tú::í los pies de mi esposa, miser-able!
,- i Detente! gritó Luis : no me asesines si eres
.. caballero; esposo de mi Elisa! - No; levántate
'y sígueme, sí no me quieres, asesino. - Sí: va­
mos; marchemos :1 morir. Si arnas como yo, nin-
,g�1l10 de los dos debemos vivir Ulla hora . .._Rien:
marchemos. Salen al carnpo despucs de !)rep:1-
l'al' dos pistolas, disparan, y mucre Luis. Alben­
ti pasa inmediatamente la frontera, y se esta­
hlece en Orleans. Elisa sufrió algunos dias el
_
,]101"1'01' Y el vituper io y los sarcasmos de cuantos
.Ia conocían, y acababa de espirar sin dar á luz
el fruto de su perfidia al tiempo que su padre
. entraba en el salon, furioso por la tatnstrofe que
había causado Ia ré de 'I.1n amor y lm juramento
quebrantado, y la infamia de consumar un en­
lace crimina}. El coronel lloró sobre su cadáver,
, y la perdonó en el sepulcro.
LITERATURA.
ca<+?s>
Creemos que nuestros lectores tendrán una sa ..
tisfaccion al anunciar que nos hemos propuesto
. traducir algunos trozos de las obras de Lord By­
ron, conocido en cl mundo literario por su ori­
ginalidad, sentimientos y melancolía. Este t.éle­
, bre inglés copia en sus escritos toda su alma, que
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gos de amor, de espiritu-alidad y dulce tristeza
que están en armonía con nuestras secretas sen­
saciones y con aquellos pensamientos que t'mica­
mente 110S atrevemos á confiar al poeta, á un
verso, al filósofo, nI porveuír.
LA MUERTE DE CALMAR y DE OH.LA.
IMJTACIO\' na OSSIAN DE MA.CPHERSO;-f.
Queridos son los dias de la juventud! El viejo
busca en aquella edad sus recuerdos al través ele
los t urb illones del tiempo. Al declinar de su Ne­
púsculo , trae ri l a memoria las horas brillantes
de su aurora. Levanta la [anza con temblorosa
mano y dice: «110 levantaba yo así mi cspada 'en
presenc ia de mis enernigos.» Se ha estingnido la
raza de los héroes; pero el arpa ha hecho revi­
vir su glori;:¡; sus almas llevadas en las alas cie
los vientos, oyen los sonidos del laud á través de
los SllSpiTOS de ln tempestad, y se regocijan en
su palacio de nubes. 1\'11 es Calmar. U na piedra
negra señala sn estrecha y última morada. Des­
<le el seno de las tempestades contempla In tier­
ra y vuela sobre el aguilón de las montañas.
El gefe vivía en Morven: eta la espado de ba­
lalla de Fingal. En medio de 198 combatcs , sus
pasos quedaban marcados eon rastros de sangre.
El hijo de Locblin habia huido delante de su Inrr­
za; pero Ia mirada de Calmar era dulce y dulces
los bucles de su blonda cabellern ; y brillabn co'"
mo el meteoro de la noche. Ninguna'vírgetl ha­
bia recogido los suspiros-de su alma ; sus pens:.­
mientes eran para la arnist ad , eran pára Uda el
de la negra cabellera, el estej-minarlor de los hé­
roes. Igual es eran sus espadas en la batalla" pe­
ro el orgullo de Orla era feróz ... dulce solamen­
te para Calmar. Habitaban j untos en la gruta ele
Orthonn,
8W111'on partió de tochÜn hendiendo las olas
azules , y los hijos de Erin cnyeron bajo los gol­
pes de su poder. Fingal llama (Il combate á sus
cue r reros. 'Sus nnvíos cuhren el oèéano y'sus ha­
faRones ocupan las 'verdes colinas. Todosvienen
al socorro de Erin.
La noche se levanta en medio de las nubes.
II Il velo de tmiebias se desplegn sobre los clos
e,.rércitos. Los hijos de Lochlin dormían, y sus
sueños eran de sabgre. En su sueño veran huir
á Fincnl. No sucedía así en el egùcito de 1\101'­
ven. Orla velaba. Calmai' estaba á su lado. Fin­
gal babia reunido éí sus gefes: cl rey brillaba en
medio de ellos: blanca era su cabellera; pero
eran robustos los brazos del rey: la edad no ha­
hia dehilitado su vigor. "Hijos de Morven! dijo
el héroe, mañana se romperrín nuestras lanzas ell
el campo de los enemigos." Peco ¿dónde está Cut­
hullin el consejero de Erin ? El descansa en sn
palncio de Tura; iguo,ra ?uestra lleg�da. ¿Quién
quiere atravesar el cgërcito de Lochliu y Ilarnar
al héroe <Í las arruas? Es preciso abrirse una sen ..
da eutue las espadas de los enemigos; pero mis
héroes son rnucho s. Hablad, gefes: ¿quién se pre­
sentará?:..._Hijo de 'I'remmor, yo re\lalllo este pe ..
ligro; dijo Orla el de los negros cabellos; yo lo
quiero para mí S910. Qué me imrorta Ia mue rte?
Yo amo el sueño eterno de los valientes; por otra
parte; hay poco peligro, porque los hii,os de. Lo­chlin duermen. Iré ,i buscar �i Cutliul liu
, ri este
hél'oe que ha nacido en uu carro ele batalla. Si
yo muero, que el canto de los bardos se eleve
en mi honor y ql\e se. me deposite á los hordes de
hs arruas de Lubar.-Quieres tú morir solo, di-.
jo Ç�lmarel ele los bl ondos cahclos, (�qui.eres de:
jar á tu amigo lejos de tí? Gere ele Üïthona : ml
brazo no se ha debilitado en la bntalla ; ¿podría
yo verte mûrir y no blandir mi luuza ? No, Orla,
110; nosotros hemos perseguido juntos Ia caza,
juntos hemos libado eu las copas de los festines,
juntos debemos correr la senda del peligro: la
gruta de Oïthona nos ha visto juntos, unidos;
pues, ocupemos un mismo sepulcro en las r ibe­
ras de Lubar.-¡ Calmar! dijo el gere de Oitho­
na, ¿por qué tu dorada cabellera habia deser
manchada con el polvo de Erin? Déjame morir
solo. Mi padre habita en el pnlacio A ëreo; su
vieja frente se Ilcnara de alegría vol viendo á ver
á su hijo; pero Mora de los ojos azules prepara
en Morven el banquete para su hijo. Ella escucha
hs pisadas del cazador y cree q ne son los pasos
de Calmar. Que no la digan jamás: Calmar ha
caido bajo la espadn de Lochlin: ha muerto acom­
pañado ne ]a sombra de Orla, el gofe de ln Ïren­
te severn, ¿Por qué el llanto habia de empañnr
los ojos de azul de Mora? ¿Por qué su voz habia
de rnaldecfr á Orla el destr-uctor ele Calmar? Vi­
ve, Calmar, vive, para consagrarme una piedra
rústica; vive, para vet:garme con la. sangre de
Lochlin; junto á mi sepulcro une tu voz al can­
to de los b.u'dos ; el canto de muerte salido de
los Libios ele Calmar será dulce pnra Orla. Mi
eombra som-cira á los acentos ele tu voz inspi ra­da .. --iOda! dijo el hijo de l\fora; podría yo ha­
cer resonar el canto de muerte sobre cl se pul­
ero de mi amigo! No; mi corazón no exhalaría
mas que suspiros; porque débiles son los acen­
tos del dolor. Nosotros habitaremos alla arriba
la misma nube. Los bardos no separarán jamáslos nombres de Orla y de Calmar.
y se separan del consejo de los geres. Dinjen­
se hacia el clan de Lochlin . Ia cstrclla del Norte
inclica d çaminode Tura. Swnron
,
cl rey, lelJosa
en la colina, Los guerreros duermen apoyadas
sus cabezas en los escudos, feroces aun en el
Sueño. N o lejos se veían fulgurar sus espadas;las hogueras están casi estinguidas; uua ligeranube se eleva de entre sus cenizas. Todo esta en
cal Ina ; solo se oye la brisa que suspira en lo altode las rocas. Los héroes avanzan con planta lige­
r� por entre los guerreros dormidos. Habian cor ..
l:ldo la mitad de su camino, cuando Orla percibea Mathan que descansa sobre su escudo; los ojos
de Orla lanzaron llamas y ln-illaron al través de
las tinieblas; y vibró su lanza.i--, ¿Por qué estás'
pensativo , ge[e de Oîtliona? dijo Calmar el de '
los ·blorldos cabellos. -lVleditaba mi vengnnza,
respondió Orla con una frente feróz. Aqnel que
duerme allí es Mathon de Lochlin, ¿ V és su lnnzai"
pues su puuta est,í húmeda todavía con la sangre
de mi p::ldre.-Pero, hijo (le Mora, ¿matarías á
un guerrero dormido ?-No; él sentirá una he­
rida; yo no llnJlciUaré migloria con la sangre de
un guerrero destrozado' durante su sueño. Le­
vántate, Malhon , levríntnte, Te llama el hijo de
Conna ; tu vida le pertenece; levantate para pe ..lear.-lVIathon se despertó, pero losguerreros
despcrtm-on tambien.--lIuye, Calmar, esc1amó
Orla el de los negros cabellos. Huye á favor deIn noche.-No, Mathon es mio, y moriré con
alegría. Pero los hijos de Lochlin acudían en rnul ..
titud , Orla se revuelve y hiende el casco de Ma-
t hon ; el brazo de este deja escapnl' el escudo
que se cubre de sangre, y cae el guerrero al piéde Ulla encina abrusa.ia. (co:'<TLVU \H L).
Traduccion. de P", Boix.
ART I S T A S y S U S O BRA S.
:liJ�
�<}\;
Continuamos la relacion de obras de escultura
y pintura que se hallan en esta capital , desig»nando sus au tores, como prometimos y comen­
zamos en el t0l110 primero.
La estatua de Nuestra Señora del Rosario queesta en la Fachada de la iglesia de San ,1 nan del
M�l'cado
, que d�í á la plaza, y las doce tribus enlas pilastras de la misma iglcsia , son de Jacobo
Dertcsi
, escultor italiano , egecutadas en 1700:obras de mediano mérito.
Las estatuas de San Francisco de Borja y SanLuis BeJ tran ell la misma fachada, SOIl de Feli­
pe Coral, escultor valenciano.
La custodia de plata qne se saca en Ia proce­sion del dia del Corpus en esta catedral, es obra
fie J nan.. Castel uou
, esc nI tor y platero, qne re­sidió en esta ciudad. La trabajó en el año 1451.
Reparó en 1457 Ia estatua de plata de NuestraSeñora que esta colocada en el altar mayor de 11\misma catedral, yen 1465 egecuto en alabastroÍa illHlgen Je la V írgen , colocada sobre la puer­
ta del coro. La custodia tiene catorce palmos de
altura, y pesa 424 marcos; su forma es gótica,
y contiene varias estatuas pequeñas y piedras
preciosas, trabnjadas con suma delicadeza ymaestría. La Vírgell del altar mayor tiene la al­
tura de ocho palmos, con el niño en brazos, y
un ramo de azucenas en Ia otra: cstá dorada en
partes, y tiene joyas de mucho valor.
Las milgl1íficas estatuas ele los Santos Jnancs
en el retablo mayor de la iglesia de su parroquia;el crucifijo Je los Consuelos en el Seminario de
.
Santo 'I'omas ; el del retablo mayor, y [a estatua
de Nue�tra Señora (le Ïa Esperanza en In iglesia
ele San Martin; el Cristo de la Fé en Santa Mó­
nica ; ln estatua de 5:111 Eloy, y In de Santo Cn­
talinn en su parroquia, son oln-as de mucho mé­
rito, egecutadas por cl célebre Juan Muñoz ,
escultor valenciano que floreció á principios del
siglo XVI.
.
Difïcll sería, si no imposible , describir ó
analizar ese m:ígico poder g�le la moda cgerce,
aun �n ]05 hombres mas timoratos, d(�d.os de
ha]a absoluta por el t icm po , en el serVICIO ga­
Iante del sexo hccLiz.-.dol'. Es tal este poder,
esta iufluencia indescriptible, que obscrv::l,�os
ri veces con atenciou volver su rostro un viejo,
con ojos ávidos de ver I y fijarlos eh twa eJ�­
gante que acaba de pasar por su 1:ldo despi­
diendo aroma , embalsamando el aire que se
desliza junto á ella, oreando sus ondulantes
rizos, y conquistando mil coquetos que qu.celan
maldiciendo el momento en que la perdieron
de vista, yese pícnro y clespótic? qué diran,
que les roba la I ibcrtad de segull'la contcm­
plándola y amando ,tan nípid:lInen�e '. �omo
quien tiene mucha pnsn de amar. SI asistreron
al paseo deI domingo últ imo algu�lOs de selT�e­
jantes coquetos, amadores de oficio , no <lep­
rían de quedar sin una boja d� su cornz on al
confemplnr Ía numerosa colcccion de liellezns
que presidía cl Triton desde su exnusta y se­
dienta fuente.
Si el lujo, Ia elegancia y la galantería si­
guen pl'ogrcs::mdo á este paso, ):0 sé como an­
darán los himeneos, ó los mandos, (lue es lo
mismo. Hablamos ad , pOi'qne 110 hemos hecho
profcsion de nrlulnr cunndo nos dirijamo? al.sexo
irresistihle , ni aúadir un grano mr s cis lllcle�so
en nuestro periódico, al que muchos les ar rojau
.11 oido con POC) cconornia y utilidad. Ac�el;mt:.
Hemos admirado muchas veces Ia hrillantéz
V encantos que ofreció el paseo; mas hoy no sa­
Íiemos qué decir.
Se han despIcaado enteramente las medas de
verano V van �parecielldo Jos trajes aéreos y
flotante's;- las ligeras gnsas tules y crespones, las
delicadas y pomposns muselinas y los velos de
Vestnl desemharazados y magestu.osos.
Notamos alcunos sombreros de señora, de ala
acarnpanada, �unqne pequeña, qiJé �asi los.com�
parar íamos á los de tol�o de calesin culnerto:
Esta forma no tiene graCia, y creemos que esta
proscrita por la moda. Ût ra cosa ohs�rvnm?s en
los mismos sombreros, y es, esa especie de VIsera
abarquillada que llevan algunos á la parte supe­
rior del cuello , que sienta muy mal á las de her-
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guida y torneada garg:mta. El adorno superior
del sombrero ó capota no debe tener forma al ..
guna marcada : deben ser Iazos perdidos que
nbulten poco, ó sientan sobre el cuello de ln ma­
nera mas rara y peco agr��dable: los lazos han de
prenderse á los lados y delante, y no t]�tr:ís; de
10 contrario, si hemos de hablar con SUJeCIOll al
buen gusto, siempre dartl á Ia señora una figura
ridícula , mirada á espalda vuelta, por mas
qne lo exija la moda.
Lo que mas ha llamado ln ntencion , son los
pañuelos zrandes de seda color de amor (rosa
como dijil�lOS) cubiertos ele tul ó bobiné; 111::1S cla�
ro; ele bobiné ó tul sobre seda de color claro ,
bien sea de amor, bien de caña ó muaré, guar­
necidos de encaje, con puntilla há�ia cl fo�clo.
Estos pañuelos dan mucha elcgancia , y CIerta
magestad indefinible.. .
Estrañamos ver pocos vestidos de muselina
labrada. Las manteletas est::ín en rigurosa moda,
y sin embarco no se vén muchas. Comienzan á
salir los sGI�breros de crespon rizado, los mas
propios y hermosos para verano.
No solo embellecieron cl paseo los muchos
trajes notables y de buen gusto, sino, algunos
rostros que no tenían nada d� feos. Dlg;�JO UIl
amigo mio que salió de In Glonetn rom:mtlz.ado,
y otro á quien sucedió ella�ce mas grnnclOso.
Iba detras de una vestal graCIOsa y bella, devo­
rándola á puras miradas , cuando vé.que le c�e
una flor, y ern pasion. El nuevo 1\IaClaS �e arrop
al suelo, y al tiempo ele levantarla I? (bc�; se­
ñorita: esta pasión se.le ha desp.r�nelldo sm d�l­
da ...... recójala V. , mterrurnplO ella ; mas cl,
turbado é indeciso, se la ofreció cortés, yella
replicó, no ; guárdela V.
Todavía hizo el ofuscado doncél adennn de
insistir en que tornara la ,hermosa su pasión;
lilas á mí, que no me cuela ::tada en esto de pa­
siones le dí un solemne tiren de un ala del
frak , �comp:1ñado de un r�pizco en el b�'a�o • y
comprendiéndome cl lleclllzado, se r.ellro ha­
ciendo cortesías y guarc1anclo l� ptiS10n �o.m.o
un don del cielo, como el augurio de su felici­
dad
,
corno el alimento de su esperanza. Enton-
ces le elije en tono profético: .
Quiera Dios que esa pasIOn
Sea siempre de veuturn ,
y guarda, amigo Simon,
N o arrnst re tu cornz on
Por la calle de amargura.
J . .M. B.
VALENCIA:
lnlprcnta á mrgo 'be tlcntura €lttd),
PLAZA. 'DEL Ell-IB,UA.DOR Vien.
E(litor, J. M. BONILLA.
